
 
 

 
PROYECTO  DE  LEY  

 
 

La  Honorable  Cámara  de  Diputados  y  el  Senado  de  la  Nación  sancionan  
 con  fuerza  de  Ley:  

 
 

BARILOCHE  CAPITAL  NACIONAL  DE  LA  CIENCIA,  LA  INVESTIGACIÓN  Y  EL  
DESARROLLO  DE  ALTAS  TECNOLOGÍAS  

 
 
 
ARTÍCULO 1°: Declárese Capital Nacional de la Ciencia, la Investigación y el Desarrollo 
de

 
Altas Tecnologías, a la localidad de San Carlos de Bariloche, provincia de Río Negro. 

 
ARTÍCULO 2°: Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
 
 
Adriana Serquis – Diputada Nacional  
Marcelo Mango - Diputado Nacional
Aníbal Tortoriello - Diputado Nacional
Sergio Capozzi - Diputado Nacional



 
 
 
 
 

FUNDAMENTOS 
 
Señor Presidente: 
 
Con la presentación de este proyecto buscamos poner en valor los aportes que los diversos 
grupos de investigación, desarrollo y producción con destacada actividad en la ciudad de 
San Carlos de Bariloche han realizado para el desarrollo científico y tecnológico de 
Argentina. Estos aportes tienen una larga historia.  
 
A mediados del siglo pasado, nuestro país se esforzó por integrar el factor tecnológico a su 
programa de gobierno, fortaleciendo las áreas de energía, aeronáutica, infraestructura e 
ingeniería civil y dando pasos claves en el impulso inicial del área nuclear. En 1950 el 
presidente Juan D. Perón creó la Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA) a través 
del decreto N° 10.936, con el objetivo de estudiar y desarrollar aplicaciones vinculadas con 
la utilización pacífica de la energía nuclear. La creación de la CNEA dio lugar a la 
construcción de centros de investigación como los Centros Atómicos de Bariloche (1955), 
Constituyentes (1958) y Ezeiza (1967). Junto con estas instituciones también se crearon 
carreras universitarias para la formación de especialistas. 
    
Unos años antes, el modelo científico en Bariloche había tenido un episodio importante con 
el proyecto nuclear de Ronald Richter en la Isla Huemul (1947-1948). Este físico austríaco 
presentó al entonces presidente Perón un proyecto para desarrollar la fusión nuclear 
controlada y finalmente, se definió montar los laboratorios en la isla del Nahuel Huapi. Si 
bien no tuvo éxito -y fue denunciado en 1952 en un informe del entonces joven Dr. José A. 
Balseiro, que integraba la comisión que inspeccionó los laboratorios- el factor Richter dio 
impulso al sector científico que seguiría creciendo con los años. Luego de su iniciativa, el 
desarrollo en el campo nuclear fue transferido a la CNEA donde se concentraron el 
entrenamiento de científicos y técnicos locales, y en la consolidación de algunas áreas, 
como la radioquímica y la física de reactores primero y, un poco más tarde, la metalurgia. 
 
En ese marco el Centro Atómico Bariloche (CAB) dio sus primeros pasos a principios de la 
década del 50, bajo la denominación de Planta de Altas Temperaturas. En aquel momento, 
Argentina, y especialmente Bariloche, ya estaban ligadas a la investigación nuclear. Por ese 
motivo se definió que en la Planta de Altas Temperaturas hubiera un sector destinado a la 
investigación y otro a la enseñanza. 
 
Así, el CAB comenzó a hacer historia en el área de formación de Recursos Humanos a 
través de la organización de escuelas de verano dirigidas por el Dr. José A. Balseiro. En el 
otoño de 1955, por convenio entre la Universidad Nacional de Cuyo y CNEA, se creó el 



 
Instituto de Física de Bariloche (hoy Instituto Balseiro) centro de excelencia en la formación 
de recursos humanos a nivel mundial.  
 
Desde entonces, el CAB constituye una de las sedes más prestigiosas de investigación y 
desarrollo en el área física y nuclear y asimismo es reconocido por su distinguida trayectoria 
en la formación de profesionales a través del Instituto Balseiro, orientado a la enseñanza de 
Licenciatura en Física, Ingeniería Nuclear, Ingeniería Mecánica e Ingeniería en 
Telecomunicaciones, y al dictado de doctorados y maestrías. 
 
Tras la creación histórica en Bariloche del Centro Atómico Bariloche y del Instituto Balseiro, 
comenzaron a desarrollarse la Fundación Bariloche, y las empresas rionegrinas con sedes 
en Bariloche ALTEC e INVAP, que lograron altísimos estándares en el desarrollo de 
software, tecnologías de comunicación y provisión de servicios en cadenas de valor 
altamente especializadas, como el desarrollo satelital o la generación de energías 
renovables. Este año INVAP cumple sus primeros 50 años de existencia, con alta capacidad 
de generación de proyectos de escala internacional aún en situación resiliente en sus 
emprendimientos locales. 
 
Asimismo, las dinámicas regionales y el crecimiento de Bariloche como nodo poblacional 
llevaron a la presencia de agencias nacionales como el Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria INTA (Estación Experimental Agropecuaria "Dr. Grenville Morris" con 
incidencia regional) y el Instituto Nacional de Tecnología Industrial INTI.  
 
Tres universidades públicas se desplegaron también para brindar docencia, investigación y 
extensión con distintas carreras y especializaciones: la Universidad Nacional del Comahue, 
la Universidad Nacional de Río Negro y la Universidad Tecnológica Nacional (UTN), entre 
otras instituciones emblemáticas. 
 
A diferencia de otras regiones orientadas principalmente al sector primario o al turismo, 
Bariloche alberga la mayor concentración de científicos e investigadores per cápita de 
Argentina, según relevamientos de organismos públicos de ciencia y técnica (como el 
CONICET y la CNEA) y de análisis demográficos locales. Bariloche registra más de 450 
investigadores por cada 100.000 habitantes (alrededor de 14 por cada mil personas de la 
Población Económicamente Activa). Esto ubica a la ciudad con la densidad de profesionales 
dedicados a la I+D (Investigación y Desarrollo) más alta de Argentina y de Latinoamérica. 
 
Finalmente, hay que destacar que en el año 2009 fue puesto en funcionamiento en el 
Centro Científico Tecnológico Patagonia Norte (CCT Patagonia Norte), una dependencia 
desconcentrada del Conicet que comprende la zona andina de las provincias de Río Negro, 
Neuquén y Chubut. Este CCT tiene sede en Bariloche y reúne investigaciones científicas, 
tecnológicas y de desarrollo orientadas a necesidades locales y regionales. De su 
administración dependen 7 institutos que concentran el trabajo de más de 800 personas 
(entre investigadores, becarios, profesionales y técnicos de apoyo y administrativos). Al 
igual que otros centros de doble dependencia del Conicet, este CCT mantiene relaciones de 



 
cooperación y difusión de la  ciencia  con  la  comunidad ,  facilita  la  transferencia  de  
conocimientos y tecnología al sector productivo de bienes y servicios  y promueve  la 
constitución de parques  y  polos  tecnológicos  e  incubadoras  de  empresas.   
 
Por todo ello, el  desarrollo  de  la  actividad  nuclear ,  científica  y  tecnológica  está  íntimamente  
ligado a  Bariloche,  no  solamente  desde  un  punto  de  vista  fundacional  sino  también  por  haber

 sido  el  lugar  donde  se  emplazó  el  RA6,  el  primer  Reactor  Nuclear  que  fue  construido  por
 INVAP  con  fines  de  investigación ,  entrenamiento  y  desarrollo  de  terapias  experimentales

 contra  el  cáncer,  como  la  captura  neutrónica  en  boro   y  se  impulsó  el  desarrollo
 

de
 

uno
 

de
 

los
 logros  más  importantes  en  la  historia  científica  argentina  como  fue  el

 
de

 
la

 
tecnología

 
de

 enriquecimiento  de  uranio.  
 
El nivel  de  excelencia  alcanzada  por  científicos  y  técnicos  en  Bariloche  y  la  relevancia  de  las

 actividades  y  capacidades  en  el  campo  nuclear ,  aeroespacial ,  la  biotecnología  y  el  medio
 ambiente  entre  las  que  se  puede  mencionar  la  exportación  de  Reactores  de  Investigación

 Avanzados  y  la  construcción  de  los  satélites  ARSAT  y  SAOCOM  y  el  asentamiento
 

de
 múltiples  Institutos  y  Centros  de  Investigación  dependientes  del  CONICET  y

 
de

 
las

 mencionadas  universidades  nacionales ,  justifican  declarar  a  Bariloche  como  Capital  Capital
 Nacional  de  la  Ciencia ,  la  Investigación  y  el  Desarrollo  de  Altas  Tecnologías  con  una  

perspectiva federal.  
 
La carta  orgánica  de  la  Municipalidad  de Bariloche  también asume este perfil y por ello su 
artículo 29a inc.29 manifiesta  que promoverá  la actividad  científica  y tecnológica  en sus  
aspectos productivo, académico  y  de  investigación.  
 
Asimismo, la  región  y  la  provincia  de  Río  Negro  cuentan  hoy  con  una  infraestructura  excelente

 para  potenciar  el  impacto  positivo  de  posibles  localizaciones  de  empresas  con  base
 tecnológica  en  conjunción  con  las  amplias  posibilidades  que  brinda  el  desarrollo  del  Parque

 Industrial  y  Tecnológico  Bariloche  (PITBA)  y  los  laboratorios  e  instalaciones  ya  existentes.
 

 La
 
presente

 
iniciativa

 
tiene

 
como

 
antecedente

 
el

 
expediente

 
S-113/24,

 
presentado

 
por

 
la

 senadora
 

nacional
 

Silvina
 

García
 

Larraburu ,
 

el
 

cual
 
obtuvo

 
dictamen

 
en

 
la

 
Comisión

 
de

 Ciencia
 
y

 
Tecnología

 
del

 
H.

 
Senado

 
de

 
la

 
Nación

 
pero

 
luego

 
perdió

 
estado

 
parlamentario.

    
 Por

 
todas

 
las

 
razones

 
expuestas,

 
solicito

 
a
 
mis

 
pares

 
la

 
aprobación

 
del

 
presente

 proyecto  de
 

ley.
 

 
 

      
Adriana Serquis – Diputada Nacional
Marcelo Mango - Diputado Nacional
Aníbal Tortoriello - Diputado Nacional
Sergio Capozzi - Diputado Nacional




